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stessa Democrazia Cristiana), quanto sul punto 
di vista che la diplomazia spagnola maturò al 
rispetto tenendo costantemente presente le 
conseguenze che tale apertura poteva avere sulla 
sempre più difficile politica interna e 
internazionale del regime franchista. Un 
obiettivo che, senz’ombra di dubbio, Coppola 
raggiunge trattando anno per anno il breve 
pontificato del Pontífice sumamente bondadoso. 
 
Muovendo così i primi passi dagli ultimi mesi 
del pontificato, in certa misura “assoluto”, di Pio 
XII per sottolineare tanto la condizione di 
«partido a sovranità limitata» (p. 21) alla quale 
fu costretta la Democrazia Cristiana 
dall’imperativo pacelliano dell’unità politica dei 
cattolici, quanto l’iniziale reticenza che suscitò 
in Spagna l’elezioni di Roncalli al solio 
pontificio, Coppola traccia le prime fasi della 
transizione politica del Vaticano operata da 
Giovanni XXIII. Senza negare la sua iniziale 
condanna nei confronti tanto delle prese di 
posizione dei Cristiano Sociali sicialiani como 
dell’esperienza francese dei preti operai, l’autore 
inizia a spiegare in che modo Roncalli iniziò a 
distaccarsi dalle prese di posizione del suo 
predecessore. L’autore individua così nel 
graduale attenuarsi dell’anticomunismo vaticano 
il punto di svolta tra i due pontificati. Un punto 
di svolta che, nel caso concreto dell’Italia, si 
tradurrà quasi immediatamente nell’altrettanto 
graduale (ma non per questo meno conflittivo o 
problematico all’interno del mondo cattolico e 
delle stesse gerarchie ecclesiatiche) 
distanziamento vaticano dalle vicende politiche 
della giovane repubblica che, consecuentemente, 
permise l’esperimento dell’apertura della DC. 
Una svolta che non farà ancora sentire i suoi 
effetti sulla Spagna di Franco se, come spiega 
Coppola, nel 1960 la Santa Sede optò per 
mantenere un «imbarazzante silenzio» (p. 85) a 
proposito della denuncia che un nutrito numero 
di sacerdoti baschi diresse pubblicamente al 
regime franchista; ma che, tuttavia, inizierà a 
minare le fondamenta della stretta alleanza tra lo 
Stato e la Nazione cattolica se, a partire 
soprattutto dal Concilio Vaticano II, gli 
ambasciatori spagnoli a Roma si vedranno 
sempre più spesso costretti a intervenire (non 
senza risultati) presso la Segreteria dello Stato 
Vaticano e presso il Governo della Repubblica 
italiana per impedire le critiche al regime che la 
stampa italiana, non solo di sinistra, divulgava 
amplificando l’incipiente opposizione cattolica 
al franchismo. 
 

Muovendosi nel periodo breve del pontificato di 
Giovanni XXIII (1958-1963), e analizzando 
accuratamente l’interpretazione che, della linea 
politica che il Vaticano adottò a proposito 
dell’apertura a sinitra della DC, ne diedero i 
diplomatici spagnoli, lo studio di Coppola risulta 
essere di notevole interesse per il lettore 
spagnolo (sarebbe infatti proponibile la 
traduzione del testo) che, in questo modo, può 
non solo capire meglio la complicata 
commistione tra la Santa Sede e la DC ma anche 
riflettere sulla profonda diversità 
dell’intervenzionismo vaticano negli affari 
interni dell’Italia e della Spagna di quel cruciale 
periodo. Sembra comunque mancara un 
riferimento più chiaro alla situazione politica 
internazionale degli anni 60 e 70 (è chiaro che 
tanto la crisi tedesca e la costruzione del muro di 
Berlino, quanto la crisi interna all’Unione 
Sovietica che culminò nella “primavera di 
Praga” determinarono l’azione politica 
vaticana), capace di suggerire le ragioni per cui, 
fino al 1968 approssimativamente, la Santa Sede 
considerò opportuno assecondare l’apertura a 
sinistra della DC e appoggiare la dittatura 
militare in Spagna. 
 
Del Arco Blanco, Miguel Ángel, Hambre de 
Siglos. Mundo rural y apoyos sociales del 
franquismo en Andalucía Oriental, 1936-1951. 
Granada, Comares, 2007, 513 pp.  
 

Por Damián A. González Madrid 
(Seminario de Estudios de Franquismo y 

Transición, Universidad de Castilla-La Mancha). 
 

 
Tras su meritorio trabajo sobre la política agraria 
del primer franquismo (Las Alas del Ave Fénix, 
2005), Del Arco Blanco nos sumerge ahora en 
un ambicioso y sugerente estudio sobre los 
apoyos sociales de la dictadura en el mundo 
rural andaluz de la posguerra. Con un estilo 
narrativo apreciable por su nitidez expositiva, 
reflejo de una notable claridad de ideas 
perceptible desde el índice, y apoyado con 
firmeza en un exhaustiva investigación en 
archivos, escudriñados desde una novedosa 
perspectiva que nos redescubre las posibilidades 
de los fondos depositados en algunos de ellos, 
especialmente los municipales, el autor nos 
invita a comprender mejor la solidez y la 
durabilidad de la dictadura franquista 
desentrañando una parte importante del proceso 
de construcción de sus cimientos: el poder local.  
Su propuesta, desarrollada a lo largo de nueve 
capítulos, puede resumirse en un intento de 



RESEÑAS  

© Historia Actual Online 2009 219

responder con solvencia a dos cuestiones 
fundamentales, de una parte identificar a los 
integrantes de la comunidad política que emerge 
al calor del nuevo régimen, y por otra encontrar 
el aglutinante que los cohesiona.  
 
La primera incógnita inevitablemente nos 
conduce al siempre complicado análisis del 
poder político local, en este caso acentuado por 
la generosidad de los límites geográficos y 
cronológicos, lo que añade un mérito adicional 
al trabajo. Sus resultados nos introducen en una 
perspectiva diferente sobre la dictadura, que solo 
recientemente, y gracias a trabajos como el que 
nos ocupa, está concitando el interés y el 
empeño de cada vez más investigadores. La 
conclusión es que los cuadros políticos locales 
de la dictadura se configuran en torno a una 
compleja alianza interclasista y circulante 
integrada, fundamentalmente, por hombres 
nuevos, lo que en primera instancia aleja al 
franquismo de su simple consideración como 
restaurador de oligarquías tradicionales, y lo 
coloca en una esfera de comprensión más 
moderna y próxima a otras realidades políticas 
características de la Europa de entreguerras, 
caso del fascismo en un sentido lato. Esos 
nuevos individuos atesoran, por encima de las 
siempre interesantes particularidades, un perfil 
general bastante claro: estaban vinculados, en 
diferentes grados y formas, a la propiedad, ya 
sea esta agraria, industrial o comercial. En una 
España donde la política había sido durante 
algún tiempo cuestión de masas, y no ya de 
minorías, el régimen no lo tuvo difícil a la hora 
de cooptar una base política propia entre los 
cada vez más numerosos y heterogéneos 
enemigos que fue labrándose el régimen 
republicano con sus reformas, los damnificados 
por la represión en retaguardia, o entre los 
heroicos protagonistas de la campaña bélica, 
sectores no pocas veces coincidentes, y de los 
que cabía esperar una lealtad suficiente en 
última instancia vigilada y garantizada por el 
partido único.  
 
Con ser fundamental todo lo concerniente a la 
configuración de un imaginario colectivo en 
torno a la república y la guerra como 
instrumento de adhesión y consenso en el nuevo 
Estado, el autor nos ofrece fundadas razones 
para considerar la autarquía como el generador 
de un amplio consenso entre las bases sociales 
entrelazadas en la victoria. La política 
económica autárquica, en su afán 
intervencionista, dotó a los poderes locales de 
atribuciones relacionadas con el control de la 

producción agraria y la distribución de los 
productos racionados. Cumplir las disparatadas 
disposiciones que emanaban de la paranoia 
autárquica equivalía, en el mejor de los casos, a 
una ruina segura y al más absoluto de los 
desabastecimientos, y es ahí donde, 
paradójicamente, el poder local franquista 
desarrolló una política de desobediencia, 
permisividad e impunidad frente a la órdenes del 
Caudillo en esa materia, que sirvió para 
garantizar la continuidad de la alianza entre la 
dictadura y sus apoyos en cada comunidad. Esta 
rebelión silenciosa de los municipios frente a 
una política económica que ponía en riesgo la 
supervivencia de la comunidad, tuvo sin 
embargo unos beneficiarios muy claros: las 
personas próximas a las redes de influencia o al 
poder local. Con ellos se actuó, las más de las 
veces, con tolerancia y permisividad ante las 
infracciones (falseamiento de declaraciones de 
siembra y cosecha, ocultaciones, molturaciones 
y comercio ilegal, etc.), lo que durante aquellos 
años de escasez extrema les permitió 
desenvolverse con holgura entre un mar de 
miseria, cuando no reunir una pequeña, o no tan 
pequeña, fortuna. Al resto, es decir, a la mayoría 
y no necesariamente desafectos, simplemente se 
les aplicó la ley, y quedaron a merced del 
siempre escaso e intermitente racionamiento 
oficial y el mercado negro auspiciado y 
controlado por los anteriores. Los fraudes a la 
legislación de tasas, el estraperlo y el 
racionamiento, se convirtieron de esta manera en 
un instrumento de cohesión para el selecto club 
de los vencedores, a la vez que en una 
prolongación eficaz del imponente aparato 
represivo, de control y desmovilización, sobre 
los vencidos y la población en general. Una 
sugerente interpretación de la autarquía, 
especialmente en lo concerniente al 
protagonismo de los poderes locales. En el relato 
y el análisis pormenorizado de lo que apenas 
acabo de condensar en unas líneas, es 
probablemente donde la obra rinde algunos de 
sus mejores y más importantes resultados al 
transformarse por momentos en una 
documentadísima historia social de la posguerra 
en el medio rural focalizada en la miseria física 
y moral, el hambre, la corrupción, y las 
estrategias delictivas y de supervivencia.  
 
El trabajo de Del Arco Blanco se erige así en un 
punto de referencia obligado para todos aquellos 
que deseen profundizar en un conocimiento más 
real y menos aparente de lo que fue y representó 
la dictadura franquista, un modelo en cuanto a lo 
que puede y debe ser un trabajo de localización, 
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selección y aprovechamiento de las fuentes 
documentales, y finalmente un buen ejemplo de 
rigor metodológico que demuestra, una vez más, 
los magníficos servicios que el estudio de lo 
micro puede rendir al conjunto de la 
historiografía. 
 
Gómez Morales, Jesús (Coord.), La Gestión 
de Proyectos Europeos de Cooperación 
Transfronteriza. Cádiz, Universidad de Cádiz-
Aula Universitaria del Estrecho, 2008, 483 
pp. 
 

Por Héctor Vega Deloya 
(Universidad de Cádiz) 

 
La necesidad de comprender las características 
de las nuevas relaciones mediterráneas, en el 
contexto un nuevo marco transfronterizo 
europeo, han incentivado que diferentes 
instituciones desarrollen cursos, seminarios y 
talleres, donde se elabore de manera conjunta 
con diferentes actores y sectores sociales, una 
serie de propuestas que ayuden a entender, 
analizar y aplicar recursos necesarios para el 
desarrollo de la región mediterránea. En el 
marco de esta nueva visión espacial, se han 
intentando llevar a cabo propuestas para la 
dinamización  de estos territorios, vistos como 
hermanados pero también como 
interdependientes y en proceso de lograr una 
completa integración. Una prueba de ello es la 
presente publicación, en la cual se puede 
observar la diversidad de perspectivas sobre el 
tema, en base a un esfuerzo de la Diputación de 
Cádiz y con el apoyo de la Universidad de 
Cádiz. 
 
El libro tiene una doble finalidad, su lectura y 
sobre todos su aplicación puede ser tanto teórica 
como práctica, ya que por una parte, los 
contenidos del libro, abordan análisis teóricos e 
históricos de la relación transfronteriza 
mediterránea; y por otra parte, ofrecen 
herramientas y experiencias concretas, 
aplicables para la gestión de iniciativas en 
cooperación internacional sobre los territorios, 
las entidades y las personas que puedan 
necesitarlo. Se puede decir que los diferentes 
trabajos que componen el libro son el resultado 
de un esfuerzo por comprender, desde distintos 
campos,  características muy particulares del 
contexto político, social, económico y cultural 
de la región. El documento articula una serie de 
textos de diferentes autores, textos que son de 
gran interés para aquellos que se enfrentan a la 
tarea de realizar investigaciones y proyectos de 

cooperación internacional en la zona Tánger-
Tetuán.  
 
Aunque el conjunto de textos está concentrado 
en explicar el tema del desarrollo local 
sostenible, con especial interés en el norte de 
Marruecos y el marco de la cooperación 
internacional en el Estrecho de Gibraltar, la 
experiencia desbordada en la publicación, en 
tanto análisis de carácter histórico y político, nos 
permite aplicar los conocimientos sobre otros 
espacios y contextos internacionales. Los 
contenidos que se vierten en los diferentes 
artículos, le permiten al estudioso e interesado 
en el tema, abordar prioridades y estrategias, 
para el desarrollo de marcos teóricos e históricos 
de las relaciones transfronterizas.  
 
En cuanto a la forma en cómo está estructurado 
el libro, cabe decir que la publicación contiene 
cuatro bloques temáticos, cada uno de los cuales 
aborda los cuatro ejes principales para entender 
el tema de las relaciones intercontinentales. 
Cada uno de los autores que intervienen en la 
publicación aportan una diferente perspectiva 
sobre el tema de la cooperación internacional en 
la región de Tánger-Tetuán, entendiéndola como 
una zona geográfica, pero también como un área 
de influencia y de interrelación de diferentes 
economías, sociedad y culturas. 
 
El primer bloque trata sobre las características 
que definen a la región norte de Marruecos, 
describe su territorio, población, su 
configuración política y económica, así como las 
características del medioambiente y los recursos 
naturales, con el objetivo de especificar cuáles 
son los elementos determinantes para poder 
analizar y estudiar dicho espacio, tanto 
físicamente como socialmente, de manera que, 
se pueda definir una serie de contextos, actores 
sociales y problemáticas particulares del 
desarrollo sostenible de la región. De manera 
que, durante esta primer par se ubica la situación 
estratégica que tiene Europa para el desarrollo 
sostenido de la región -Marruecos se encuentra a 
sólo 15 kilómetros de Andalucía-, lo que hace 
posible pensar en definir una zona compartida 
entre Europa y África, no sólo por la influencia 
directa que se ejerce hacia ambos lados del mar, 
sino también por la importancia que ha tenido 
recientemente la presencia extranjera europea y 
africana en ambos lados de la región, proceso 
migratorio que ha ocasionado un imparte 
movimiento y redinamización de la economía y 
también de la población, proceso que ha 
devenido en  cambios sustanciales en la 


